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    Para Pepa, con todo el cariño que siento por ella. Porque es especial: alegre, divertida, cariñosa y además una de las mejores personas que conozco. También un poquito hiperactiva, pero nadie es perfecto.
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    Cris


     


     


    —Necesito otro trabajo —dijo Cristina mientras introducía el tenedor en el enorme plato de pasta carbonara que tenía delante y se llevaba una generosa porción a la boca.


    Amanda, su amiga íntima, que estaba sentada enfrente con una simple ensalada delante, movió la cabeza dubitativa.


    —¿Otro? ¿Y cuándo piensas realizarlo?


    —Tengo algunos ratos libres y me vendría bien un poco más de dinero. Si queremos ir a Escocia en un par de años, necesito ahorrar.


    —Y yo también, pero tú no tienes tiempo, no paras de la mañana a la noche.


    Era cierto. Cristina Durán se levantaba todos los días a las cinco y media de la mañana para salir a correr, actividad que jamás, salvo enfermedad muy grave, dejaba de realizar, fueran cuales fuesen las condiciones meteorológicas reinantes o las circunstancias de la jornada.


    Después de una ducha rápida y tras un suculento desayuno se marchaba al trabajo, andando, por supuesto, y recorría los más de dos kilómetros que distaban desde su casa hasta la inmobiliaria donde trabajaba. Desde allí comenzaba un largo periplo enseñando casas por toda la ciudad. A mediodía, o media tarde, según se diera el trabajo, sacaba del enorme bolso que siempre la acompañaba un tupper con comida o un bocadillo que tomaba sentada en cualquier parque antes de continuar su recorrido. Mientras, había ido sobreviviendo a base de fruta, caramelos, chocolate o cualquier cosa comestible entre visita y visita. Solía llegar a casa alrededor de las nueve de la noche y se dedicaba a las tareas domésticas y a cocinar para el día siguiente.


    Los fines de semana oficiaba bodas y recorría los supermercados de la ciudad buscando ofertas, cargada con la propaganda que había ido recogiendo de los buzones de las casas que enseñaba a lo largo de la semana, amén del suyo propio.


    Amanda comió un poco de ensalada sin dejar de observar a su amiga, que continuaba dando cuenta de su cena con un apetito rayano en la obsesión.


    —Si yo comiera todo eso antes de dormir, moriría de indigestión —comentó.


    —Yo no tengo ningún problema.


    —Ya lo sé. Tampoco de sobrepeso. Algún día me gustaría que, aunque fuera solo por un mes, te engordara todo lo que tragas, para que supieras lo que sentimos el resto de los mortales al tener que dejar de lado las comidas que más nos gustan. O al menos dosificarlas.


    Estaban cenando en casa de Cristina, como tantas veces, porque era imposible coincidir a otra hora, debido al apretado horario de esta. Amanda trabajaba en una cadena de zapaterías como administrativa y salía más temprano que su amiga.


    —¿Y en qué has pensado trabajar? Porque no me cabe la menor duda de que ya tienes alguna idea al respecto.


    —Se me ha ocurrido aprovechar mis ratos libres.


    —Ah... ¿pero tú tienes eso?


    —Algunos domingos por la mañana y horas sueltas entre una visita y otra a pisos de la inmobiliaria.


    —¿Y por qué no aprovechas esas horas libres para meterte en un cine a ver una película, leer un libro o simplemente descansar?


    —Ya descansaré cuando sea vieja. Ahora tengo treinta años y me falta vida para todo lo que quiero hacer.


    Amanda sacudió la cabeza. No iba a convencerla, tratar de hacerlo era misión imposible. Conocía a Cristina desde hacía quince años y jamás la había visto quieta más de diez minutos.


    —También podrías aprovechar ese rato para echar un buen polvo, ya que no para descansar.


    —A eso no le diría que no, pero no hay ningún candidato a la vista.


    —Pues emplea tus energías en buscarlo; seguro que será más productivo y te dará más satisfacciones que otro trabajo.


    Cristina negó con la cabeza y se levantó para dirigirse a la cocina a buscar el postre. Colocó una fuente con fruta y una lata de gallegas caseras sobre la mesa.


    —¡Serás arpía! ¿Cómo me pones una caja de mis galletas favoritas delante a estas horas de la noche?


    —Por eso, porque son tus favoritas.


    —Son casi las once, me voy a ir a la cama en poco rato y todo el azúcar y la mantequilla se van a posar en mi tripa y mis caderas mientras duermo.


    —¡No será para tanto!


    —¿Que no? Cogí tres kilos el verano pasado y no consigo soltarlos por mucha dieta que haga.


    Sin fuerza de voluntad, Amanda alargó la mano y cogió una galleta, mientras su amiga colocaba un puñado en su plato y se llevaba la caja de vuelta a la cocina.


    —¿Vas a decirme en qué otra cosa piensas trabajar? —preguntó mordisqueando despacio la galleta para que le durase más.


    —Voy a registrarme en una página web como acompañante turístico.


    —¿Y concretamente eso es...?


    —Pues más o menos guía turístico a pequeña escala. Se trata de acompañar a grupos reducidos, a veces una pareja o una familia, a recorrer la ciudad, recomendarles dónde comer o algunas actividades y resolverles problemas si surgen.


    —¿Y para eso no es necesario cursar estudios de turismo?


    —No, basta con hablar con fluidez un segundo idioma y conocer la ciudad. Yo domino el francés y un poco de danés que me enseñó mi abuela paterna, así que cumplo el perfil.


    —Y la ciudad te la conoces de un extremo a otro, de eso no tengo ninguna duda. ¿Y lo de buscar pareja? ¿No lo consideras?


    —Es complicado, Amanda.


    —Que hayas tenido una mala experiencia en el pasado no significa que vuelva a suceder.


    —No es eso.


    —¿Entonces?


    Cristina se encogió de hombros.


    —No tengo tiempo para un hombre, ni para buscarlo ni para mantenerlo a mi lado.


    —Pero prométeme que no saldrás corriendo si aparece.


    —No lo haré.


    —Entonces me voy ya para que puedas descansar.


    —Todavía tengo que planchar una lavadora.


    —Cris, son las once y media... ¿De verdad vas a ponerte a planchar ahora?


    —No tengo otro momento.


    Amanda se levantó y cogió platos y cubiertos para llevarlos a la cocina y empezó a colocarlos en el lavavajillas. Después de dejarlo todo recogido, contempló cómo su amiga desplegaba la tabla de la plancha en el salón. Se acercó a ella y atisbó en la cesta de ropa.


    —Prométeme que plancharás solo lo imprescindible y vas a pasar de las bragas.


    —Siempre las plancho.


    —Pero es muy tarde ya. Y Cris... son de licra, no se arrugan. Cuando las extiendes sobre tu bonito y delgado trasero quedan perfectas. Además... no hay nadie que las vaya a ver.


    Cristina no respondió y Amanda miró al techo, impotente.


    —Está bien, haz lo que quieras. Dame un beso.


    Ambas amigas se abrazaron, y mientras acompañaba a Amanda hasta la puerta alargó la mano y encendió el ordenador.


    —¿Qué haces?


    —Mientras se calienta el depósito de vapor voy a registrarme en la página de acompañantes.


    —Me marcho ya, que me estás estresando.


    La puerta se cerró detrás de Amanda y, mientras bajaba hasta la calle, se dijo una vez más que lo que Cris necesitaba era un tío que la tuviera anclada a la cama durante dos días seguidos a base de polvos. Que le hiciera quemar esa energía desbordante que dedicaba al trabajo.


     


     


    Cuando llegó a su casa, situada varios números más abajo en la misma calle, se dijo que, si su amiga no hacía nada por buscar pareja, ella iba a darle el empujón que necesitaba.


    Se sentó ante el ordenador y buscó entre las páginas de contacto una que le pareció seria y abrió un perfil a nombre de Cris.


    Estatura: 1,78 cm.


    Peso: 67 kg.


    Edad: 30 años.


    Color de pelo: Pelirroja natural.


    Color de ojos: Verdes.


    Complexión: Delgada.


    Estudios: Medios.


    Profesión: Agente inmobiliario.


    Aficiones:


    Aquí Amanda se quedó pensativa. Para hacer honor a la verdad debería poner «todo», porque en realidad no había nada de lo que Cris no disfrutara con la excepción de estar sentada, pero no podía poner eso. Se decidió por: «Pasear, viajar, footing y senderismo.»


    Hubiera podido añadir «planchar las bragas», pero eso solo asustaría a los posibles candidatos.


    Luego buscó una foto sexi de Cris y la añadió al perfil.


    A propósito, dejó en blanco las casillas sobre el tipo de hombre que buscaba, para no reducir las posibilidades, y rellenó solo la referente a la edad. Entre treinta y treinta y cinco años. Y le dio a aceptar.

  


  
     


    [image: ALTA ELLA EL Y EL DANES] 


     


    2


     


    Eric


     


     


    Eric Arévalo se instaló ante el ordenador como cada noche después de regresar del trabajo, dispuesto a seguir su rutina habitual. Con una copa de buen vino en la mano para relajarse de la dura tarea que llevaba a cabo como fisioterapeuta en un conocido hospital cordobés. Tarea más dura en el aspecto emocional que en el físico, puesto que había escogido su profesión de un modo totalmente vocacional y se entregaba a ella en cuerpo y alma, por lo que pasaba en el hospital más horas de las necesarias.


    Sufría con sus pacientes cuando el dolor de los ejercicios les arrancaba lágrimas, se alegraba con ellos ante los pequeños y lentos logros y se implicaba mucho más de lo razonable. Pero cuando llegaba a casa trataba de dejar el trabajo fuera de ella, aunque no siempre lo conseguía, sobre todo si Moisés no estaba y no tenía con quién charlar.


    Compartía piso con él desde hacía ocho años, se habían conocido en el hospital cuando aquel, policía secreta, había sufrido una caída persiguiendo a un delincuente, se había fracturado el brazo y él se había ocupado de su rehabilitación.


    Se habían hecho amigos de inmediato y habían acabado compartiendo piso y gastos, además de innumerables tardes de charla y buena compañía.


    Después de dar un sorbo a su copa de vino miró el correo, donde comprobó que no tenía ningún mensaje importante y, antes de continuar viendo la serie que seguía desde hacía unos días, decidió dar un vistazo a la página de contactos donde se había registrado un par de semanas atrás.


    Se había creado un perfil a instancias de Moisés, que se había emparejado hacía dos años y desde entonces no dejaba de ponderarle las maravillas de tener novia. A sus treinta y cuatro años Eric no había tenido ninguna relación seria, no había pasado de algunas aventuras que duraron pocos meses y que acabaron muriendo por sí solas sin ningún daño para el corazón.


    No era de sexo de una noche ni se iba a la cama con desconocidas, por lo que pasaba por periodos más o menos largos sin acostarse con una mujer. Moisés opinaba que eso no era sano, y para no seguir escuchándole la misma cantinela de siempre había accedido a registrarse en una página de contactos para buscar pareja, aunque no ponía mucho empeño en ello. Había dado un ligero vistazo a las fotos de las mujeres que encajaban con las características requeridas por él y no le habían llamado la atención. Tampoco ninguna había contactado con él.


    Esa noche decidió pasarse a ver si había alguna cara nueva, aunque sin muchas esperanzas. Mujeres excesivamente maquilladas o demasiado escasas de ropa eran lo habitual, y entre sus expectativas estaba que el hombre en cuestión tuviera una buena posición económica. Nadie se interesaba demasiado por un fisioterapeuta con un sueldo medio a pesar de su cuerpo atlético y sus ojos azules, que atraía todas las miradas femeninas cuando entraba en un local de esparcimiento.


    Una cara nueva llamó su atención al entrar: una chica pelirroja con el cabello que le caía en mechones desordenados sobre los hombros y unos preciosos ojos verde oscuro que le daban un atractivo especial a su cara. Unas cuantas pecas le salpicaban las mejillas y la nariz, lo que le confería un aspecto adorable.


    Pinchó en la foto para ver el perfil: treinta años, se llamaba Cristina, un nombre que le iba como anillo al dedo, y algo extraño: no tenía ninguna especificación sobre el tipo de hombre que buscaba, ni física ni de ningún tipo. No tenía aspecto de estar desesperada para no tener preferencias... y eso le llamó la atención.


    En aquel momento escuchó a Moisés que abría la puerta. Pocos segundos después entró en el salón con aspecto cansado y se desplomó en el sofá a su lado.


    —Hola. ¿Qué tal el día?


    —Desastroso. Un asesinato con muy mala leche. Han apaleado a un anciano hasta matarlo para robarle lo poco o lo mucho que pudiera tener. Un día cojonudo, ya lo ves. Para colmo, Olga tiene cena familiar y como no me pueden ni ver, paso de ir. Ni siquiera un polvo podré echar hoy.


    Eric le palmeó la espalda con afecto.


    —Bienvenido al gremio, macho. No es el fin del mundo no echar un polvo, las pajas también relajan mucho.


    —¡Bufff! Soy muy viejo ya para eso.


    —Estás muy mal acostumbrado, querrás decir.


    —Eso será. ¿Y tú qué haces? —preguntó acercándose a Eric y mirando la pantalla del portátil por encima de su brazo.


    —Echándole un vistazo a la página de contactos.


    —¿Y hay algo interesante?


    —Podría ser.


    —¡Hombre! Escuchar eso me anima, porque hasta ahora les has puesto pegas a todas las que han contactado contigo. Enséñame...


    —Mira esta chica... es preciosa.


    —Tiene una cara muy simpática, sí.


    —Y no pone ninguna especificación sobre el tipo de hombre que busca.


    —Ninguna mujer que te vea va a ponerte pegas, Eric. Según mi novia y mi compañera de trabajo eres un bombón.


    —Será por eso por lo que no me como una rosca.


    —Tú tampoco pones mucho de tu parte, admítelo.


    Eric se echó a reír. Reconocía que Moisés tenía razón, que si quisiera cada vez que salía podría volver a casa con una chica, pero no le iba eso. También había salido una noche con la compañera de su amigo y se había aburrido como una ostra, no compartían nada y era evidente que los dos estaban deseando que la noche terminara.


    —¿Qué vas a hacer con la pelirroja? ¿Vas a llamarla?


    —Le mandaré un e-mail.


    —Tiene un número de teléfono, lánzate.


    —¿Tú crees? ¿No será muy directo?


    —¡Eric, tienes treinta y cuatro años, macho; no eres un crío de quince! Está registrada en una web para buscar pareja y ha puesto su número de móvil. ¿Será que quiere que la llamen? Venga, ahora mismo —dijo cogiendo el teléfono de su amigo de encima de la mesa y alargándoselo.


    —Está bien —respondió levantándose dispuesto a salir del salón.


    —¡Ah, no! Ni sueñes que te vas a ir y me lo voy a perder... que todavía lo puedes estropear.


    Riendo volvió a sentarse y marcó el número de contacto. Una agradable voz femenina respondió cuando ya pensaba colgar después de que sonaran varios timbrazos.


    —¿Diga?


    —¿Eres Cristina?


    —Sí, soy yo.


    —Yo soy Eric... ejem... me he tomado la libertad de tomar tu número de la página web.


    Cristina cerró la puerta de la casa que acababa de enseñar y guardó la llave en el bolso.


    —Oh... disculpa un segundo, estoy trabajando. ¿Puedo llamarte yo en una media hora?


    —Claro.


    —Bien, pues luego hablamos, Eric.


    Volvió su atención a la pareja que acababa de ver la casa, alabando las cualidades del vecindario, buena situación y perfecto estado de conservación de esta. Si conseguía esa venta supondría una comisión jugosa, que buena falta le hacía. Y si además el asunto de acompañante turístico también se empezaba a mover, sería genial. No esperaba que nadie la llamase tan pronto, hacía solo unos días que se había registrado.


    Volvió su atención a los compradores en potencia aparcando el otro trabajo hasta más tarde.


     


     


    Eric cortó la llamada ante la mirada ofuscada de Moisés.


    —¿Ya está? ¿Eso es todo?


    —Me ha dicho que está ocupada y que me llamará ella más tarde.


    —¿Y no has insistido?


    —Está trabajando... se oían voces. A lo mejor no lo está, pero no quiere que nadie sepa lo de la web. Esperaré a que llame.


    —¿Y si no lo hace?


    —Asumiré que no le ha gustado mi voz, o que no quería que la telefonease. Debí mandarle el correo.


    —Si no te llama, insiste tú. Para una vez que te hace tilín una mujer...


    —No voy a ser un pesado, Moisés, no es mi estilo. Si no me llama, paso.


     


     


    Estaban cenando cuando se produjo la llamada. Ambos amigos pegaron un respingo y Eric se apresuró a mirar el número.


    —¿Es ella?


    —No lo sé, no lo he registrado.


    —¡Contesta, vamos!


    —¿Sí?


    —¿Eres Eric?


    —Sí... y tú Cristina.


    Se tuvo que dar media vuelta para no ver la cara de Moisés ni el gesto de su mano con el pulgar levantado.


    —Perdona que antes no pudiera atenderte, estaba trabajando.


    —No te preocupes, lo entiendo. Aunque si te soy sincero pensaba que no ibas a llamar, que no te había gustado mi voz o algo.


    —¡No están las cosas para rechazar una oferta! Hace poco que estoy en la web y pensaba que iba a llevar más tiempo que alguien me contactara. Me ha dado mucha alegría que me llamases.


    La chica desbordaba entusiasmo y Eric se empezó a relajar.


    —¿Por qué pensabas eso?


    —Porque, seamos sinceros, la web está llena de ofertas de personas con más experiencia y que llevan más tiempo en esto.


    —Sí, lo sé. He entrado varias veces y buscaba un perfil más natural, algo diferente.


    —Entonces yo soy lo que buscas. Porque, aunque llevo poco en esto, como ya te he dicho, tengo la suficiente cultura como para cumplir tus expectativas. Dime... ¿Vendrías solo?


    Eric frunció el ceño.


    —¿Solo? Claro...


    —Es que hago precios especiales a grupos; vamos, que no cobro por persona sino por tiempo.


    —¿Cobras por esto?


    —Por supuesto, no pensarás que lo hago gratis. Tengo que vivir y las cosas están muy difíciles, no se gana mucho vendiendo casas, que es mi actividad principal; pero soy de las más baratas, te lo aseguro, y muy buena.


    —Mira, Cristina, creo que no nos vamos a entender —dijo Eric resoplando.


    Cristina sintió venirse abajo las expectativas que se había hecho mientras llegaba a casa y decidió venderse de la misma forma que vendía los inmuebles.


    —No, por favor, escucha... deja que te diga mis tarifas y mis cualidades. Dame diez minutos, por favor.


    —Tus tarifas... —dijo en voz alta para que Moisés le oyera. Este enarcó las cejas—. Vale, diez minutos.


    —Cobro por horas.


    —Como todas —cortó seco. Sentía que le habían tomado el pelo y se estaba empezando a enfadar.


    —No, como todas no, porque además mis tarifas varían según lo que enseñe.


    —¿Y qué enseñas?


    —Lo que el cliente pida, en eso no pongo pegas.


    —Ajá. ¿Y qué es lo habitual?


    —Lo normal que quieren ver es el centro, claro.


    —Claro. Y al decir centro, te refieres al... centro.


    —Sí.


    Eric sintió que su enfado incipiente se estaba empezando a convertir en algo jocoso y decidió seguirle la corriente. No iba a aceptar, por supuesto, no estaba tan desesperado como para contratar los servicios de una puta, pero si la chica le quería explicar sus habilidades, le daría la oportunidad.


    —Continúa, aún te quedan cinco minutos.


    —Domino a la perfección el francés, el inglés y me las apaño un poco con el danés.


    —¡¿El danés?!


    Era la primera vez que Eric oía hablar de esa práctica sexual.


    —Sí, aunque no soy muy experta... me lo enseñó un poco mi abuela cuando era adolescente.


    —¿Tu abuela también se dedicaba a esto?


    —No, ella era ama de casa, pero vivió un tiempo en Dinamarca y allí tuvo que aprenderlo.


    —Ah. Vaya con tu abuelita... ¿y qué edad tenías cuando te lo enseñó?


    —Doce o trece años. Me resultó un poco difícil, sobre todo porque no podía practicarlo, pero ella insistió en que nunca se sabe qué puedes necesitar en la vida, el mercado de trabajo está complicado.


    —Vaya que sí. Estoy seguro de que el «danés» te ayudará a conseguir algún que otro cliente.


    —Eso espero. Bueno, ahora te digo mis tarifas. Por enseñar, veinte euros la media hora.


    —No es caro.


    —¿Verdad que no? Es tarifa de promoción, cuando ya tenga una clientela subiré los precios. Y si quieres entrar en algún sitio, sube el precio.


    —Lógico. E imagino que el precio varía según dónde quieras entrar.


    —Así es. Y si quieres comer también es otro precio.


    —¿Y tú no comes?


    —Si el cliente quiere, por supuesto.


    —Eres completita, chica.


    —No hay más remedio, es complicado hacerte un hueco en esto. O haces de todo o no llegas a ningún sitio.


    —Lo imagino. Aunque a mí lo que más me llama la atención es lo del «danés».


    —Entonces, ¿estás interesado?


    —No, creo que no.


    —Por favor, piénsatelo... Te mando por correo las tarifas completas si quieres... Eres mi primer cliente, y soy supersticiosa, es mala cosa si el primero te falla... Te hago una buena rebaja.


    —Está bien, me lo pensaré, pero no te prometo nada.


    —Dame tu correo.


    —No me mandes las tarifas, si me decido ya te llamo y lo hablamos.


    —Vale, gracias, Eric. Ha sido un placer conocerte y... me encantaría hacer negocios contigo.


    Apenas colgó alzó los ojos hasta Moisés, que lo miraba expectante.


    —¿Dónde me has aconsejado que me registre? Es una web de prostitutas.


    —¡Qué va! Es de contactos, para buscar pareja. Un primo mío conoció ahí a su novia, es un sitio serio y con muchas opiniones favorables.


    —Pues esta mujer es prostituta y me ha ofrecido sus servicios. Me quiere mandar sus tarifas, pero le he dicho que no lo haga. A propósito, ¿tú sabes qué es un danés?


    —Sí, claro, un tío que ha nacido en Dinamarca.


    —Como práctica sexual.


    Moisés abrió mucho los ojos.


    —¡Ni idea! Yo creía que las conocía todas, pero en mi vida he oído hablar de esa.


    —Pues Cristina la hace. Parece ser que es una de las cosas que la convierten en especial.


    Moisés se sentó a su lado.


    —Suena bastante pervertido. ¡Vamos a buscarlo en Internet!


    Durante un rato se movieron por la red, pero lo único que encontraron fueron referencias a los habitantes de Dinamarca y al idioma.


    —¡Nada! Debe de ser algo tan guarro que ni siquiera aparece en Internet.


    —Pues al parecer es una práctica frecuente en Dinamarca. Dice que se lo enseñó su abuela, que vivió allí una temporada, a la edad de doce años.


    —Jolines con la señora. ¡Tienes que quedar con ella y averiguarlo!


    —¡Ni lo sueñes! No voy a ir con una prostituta, Moisés.


    —¿No tienes curiosidad?


    —Muchísima, pero no voy a pagar por sexo... Y a saber qué me puede pegar, soy muy escrupuloso.


    —A mí me encantaría saberlo, a Olga le gusta probar cosas nuevas.


    —Pues ve tú —dijo empezando a irritarse, y no por la insistencia de su amigo sino porque una vocecilla en su interior le decía que le encantaría probar el «danés» fuera aquello lo que fuese.


    —Yo tengo novia, Eric.


    —Y a mí no me van las putas. Por mucho que diga que soy su primer cliente.


    —¿En serio? ¿Eso te ha dicho?


    —Sí, pero yo no me lo creo.


    Moisés se inclinó sobre el portátil y rescató la foto de Cristina.


    —No lo parece; quizás sea cierto y las cosas le vayan mal y necesite dinero. Pero sea lo que sea, lo que hace es ilegal. No debe buscar clientes en ese tipo de páginas, si la descubren puede tener problemas.


    Eric miró con fijeza a su amigo.


    —¿Se los vas a buscar tú? Ya sé que eres policía, pero no me gustaría que le causaras inconvenientes.


    —Por supuesto que no, pero quisiera investigarla un poco y avisarla. Hay otros sitios donde ofrecer sus servicios.


    —En la web está su número... llámala y házselo saber.


    —No; si la llamo y averiguo algo que deba denunciar, mi obligación es hacerlo. Pero si vas tú... yo no sé nada.


    —¡Que me quieres liar, vamos!


    Moisés le miró con aire inocente.


    —No tienes que acostarte con ella, ni siquiera hacer el «danés», aunque sé que te mueres de ganas.


    —¡No digas tonterías! —protestó indignado.


    —Proponle quedar a tomar un café para conocerla y que te explique sus tarifas. Y cuando lo haga adviértele que alguien podría denunciarla y que para ejercer su profesión se registre en otro tipo de páginas. Y si de paso averiguas de qué va el tema, me lo cuentas.


    —De acuerdo, tú ganas —dijo sin ofrecer más resistencia—. La llamaré en unos días, no quiero parecer ansioso.


    —Bien. Y ahora terminemos de cenar.
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    La cita


     


     


    Cristina había aguardado un par de días la llamada de Eric, pero esta no se había producido, lo que supuso una pequeña decepción. Se había hecho a la idea de tener un cliente y, además, para qué negarlo, le había gustado mucho la voz de aquel hombre. Aunque estaba claro que pretendía que le enseñara la ciudad gratis, pero eso no era posible.


    Desechó su decepción y, optimista por naturaleza, se dijo que ya vendrían más clientes. Era sábado y tenía una boda que celebrar. Debía desplazarse a un pueblo cercano, por lo que había tomado el autobús. Se llevó un libro, incapaz de permanecer la media hora que duraba el trayecto mirando por la ventanilla y sin hacer nada.


    Cuando estaba en plena ceremonia, le sonó el móvil. Azorada, porque había olvidado desconectarlo, lo sacó del bolsillo y lo apagó ante la mirada irritada de novios e invitados.


    —Disculpen —dijo. Y retomó su cometido.


    Cuando terminó se despidió de los contrayentes y lo volvió a conectar. Estaba casi segura de que se trataba de Amanda para que comieran juntas, pero se sorprendió al ver el nombre de Eric en la pantalla. Devolvió la llamada.


    —Hola, Eric... —dijo cuando respondieron—. ¿Me has llamado?


    —Sí.


    —Perdona que te cortara, pero estaba en una boda.


    —¿Se casa algún familiar?


    —No, estaba trabajando.


    Él lanzó un silbido.


    —¿En una boda?


    —Sí. Me has pillado en plena faena. Olvidé apagar el móvil y no veas qué apuro he pasado.


    —Lo lamento. ¿Y quién te ha contratado, si no es mucho preguntar?


    —Los novios, por supuesto.


    —¡Caray! ¿Es un servicio que se ofrece ahora en las bodas? Cada vez hay más cosas raras.


    Cristina se echó a reír.


    —Raro no es, pero sí es cierto que hace poco que somos mujeres las que nos ocupamos de esto. Pero solo en las bodas civiles, claro, en las religiosas ni pensarlo.


    —Claro, ya lo supongo. ¿Antes lo hacían hombres? —preguntó incrédulo.


    —Siempre. Y no es justo, las mujeres también tenemos derecho.


    —Caray, la de cosas que uno ignora. ¿Has terminado ya de trabajar o aún te queda? Si quieres puedo llamarte en otro momento.


    —No, ya he acabado; dime.


    —Pues respecto a la conversación que tuvimos el otro día...


    —¿Sí?


    —He pensado que antes de contratar tus servicios me gustaría conocerte. Ver cómo eres en persona, tomar un café...


    Cristina se quedó un poco perpleja.


    —Si no tienes inconveniente —añadió Eric al ver que no respondía.


    —No, claro, si es lo que quieres...


    —Pues quedamos mañana si te parece. ¿O estás ocupada?


    —De momento no tengo ningún compromiso.


    —¿A las cinco en el centro?


    —De acuerdo... ¿Si te parezco bien me contratarás?


    —Primero tengo que verte.


    —Soy buena en lo mío y no creo que mi aspecto sea importante.


    —Para mí lo es, por muy buena que seas.


    —De acuerdo. ¿Debo ir preparada o no será mañana?


    —No lo sé —dijo Eric sin querer comprometerse demasiado. Pero intuía que si ella sospechaba que no la iba a contratar no aparecería—. Ve preparada por si acaso.


    —De acuerdo. Hasta mañana —dijo después de dar el nombre de una conocida cafetería donde deberían encontrarse.


    Cristina cortó la llamada y se quedó mirando el aparato.


    —Me pareces un poco raro tú —le dijo como si la pudiera escuchar—, pero un cliente es un cliente y no puedo rechazar al único que me ha contactado.


    Iba a guardar el móvil para dirigirse de nuevo a la parada del autobús cuando la llamada que esperaba se produjo.


    —Hola, Amanda.


    —Hola, Cris. ¿Qué haces?


    —Acabo de casar a dos tórtolos. ¿Y tú?


    —De limpieza. Te llamaba para quedar mañana a pasar el día.


    —No puedo, he quedado para tomar café.


    Amanda esbozó una sonrisa complacida.


    —¿Tienes una cita?


    —No exactamente. Se trata de un cliente en potencia, alguien que quiere ver la ciudad.


    —¡Oh, vaya! Yo pensaba... ¿Nadie más te ha llamado?


    —Nadie. Si quieres podemos quedar hoy, en un rato estaré en Córdoba, hay un autobús que sale en media hora y llega sobre las tres menos diez.


    —De acuerdo, me encanta tener una excusa para dejar la fregona. Podemos comer juntas.


    —Me parece genial.


    —Te espero a las tres en la estación entonces.


    —Estupendo. Nos vemos en un rato.


    Cuando a la hora indicada Cristina salió de la estación de autobuses buscando a su amiga, Amanda vio que llevaba dos bolsas de plástico en las manos.


    —¿Qué traes ahí? No voy a sentarme a comer en un parque, hoy pienso hacerlo en un sitio decente.


    —No es comida, es suavizante para la ropa.


    Amanda levantó los ojos al cielo y suspiró. Miró el contenido de las bolsas.


    —¿Cuatro botellas de dos litros de suavizante?


    Cristina alzó los hombros.


    —Déjame adivinar: había una oferta.


    —En un supermercado justo al lado de la parada del autobús. La segunda unidad a mitad de precio.


    Amanda sabía que su amiga era incapaz de resistirse a una oferta o a un artículo que considerase por debajo de su precio habitual. Y se sabía los precios de todo.


    —¿Puedo preguntarte cuántos litros tienes ahora mismo en casa? Porque estoy segura de que no te hace falta.


    —Algunos —dijo acomodándose en el coche.


    —¿Tres, cuatro?


    Cristina no respondió.


    —¿Más? —preguntó, mirándola incrédula—. ¿Cuántos, Cris?


    —Con estos, quince.


    —¡Dios bendito! Desde luego que si entramos en guerra te vas a hacer de oro con el estraperlo. No me extraña que siempre andes corta de dinero, todo lo tienes invertido en mercancía.


    —A ver, lo voy a gastar de todas formas y me ahorraré un dinero.


    —No vamos a volver al mismo tema de nuevo. Comamos en paz —bufó Amanda, cansada ya de explicarle que si gastaba el dinero en cosas que no necesitaba, le volvería a faltar para terminar el mes.


    Poco después, cómodamente sentadas a la mesa de su restaurante favorito, Amanda comentó:


    —De modo que tienes un cliente.


    —Eso parece, aunque es más raro...


    —¿Por?


    —Insiste en conocerme antes de contratar la ruta. Dice que, si no le gusta mi aspecto, no lo hará. Hemos quedado para tomar un café antes.


    —¿En serio?


    —Sí. Además, parece un machista, me ha llamado en plena ceremonia y le ha parecido muy raro que yo oficiara la boda, imagino que por ser mujer.


    —Ese tío me da mala espina, no vayas, Cris.


    —No me lo puedo permitir, no voy a rechazar el único cliente que me ha llamado.


    —Si te hace falta dinero, vende suavizante y llegarás a fin de mes sin problemas.


    —No voy a hacerlo, voy a tomar café con él mañana y si me contrata le haré un recorrido. Si me niego puede poner un comentario negativo en la web y adiós mi carrera como acompañante turístico.


    —En ese caso, voy contigo.


    —No sé, Amanda.


    —No voy a dejarte ir sola, suena a pervertido.


    —De acuerdo, pero le preguntaré antes. No me parece profesional presentarme contigo sin avisar.


    —Hazlo ahora, y si no acepta cancela la cita.


    Cristina cogió el móvil, buscó en la agenda y marcó el número de Eric.


    —Hola, Cristina.


    —Hola, Eric.


    —¿Algún problema?


    —No, no, solo quería preguntarte una cosa.


    —Dime.


    —Esto... ¿Te importaría si una amiga se uniera a nosotros?


    —¿Una amiga?


    Eric sintió que empezaba a sudar ante la idea de montar un trío. Aquello estaba yendo más lejos de lo que pensaba.


    —Sí, es que le apetece conocerte... ¡Como eres mi primer cliente!


    —Cliente en potencia, aún no he aceptado.


    —Claro, claro.


    —Una pregunta, ¿ella también cobraría?


    —No, solo viene a echarme una mano.


    —Ajá. ¿Tiene algo que ver con «el danés»?


    Cristina suspiró. Aquel tipo parecía estar especialmente interesado en ese idioma. Ya se veía teniendo que repasarlo, porque lo tenía bastante olvidado.


    —No, ella no lo domina. Solo se uniría a nosotros.


    —¿Va a mirar?


    —Va a acompañarnos y, por supuesto, no le voy a tapar los ojos.


    —De acuerdo, que venga.


    —Otra cosa, Eric. Te veo muy interesado en el danés. ¿Debo llevarlo preparado? Porque lo tengo un poco oxidado y debería refrescar la memoria.


    —Sí, prepáralo por si acaso.


    —Hasta mañana, entonces.


    Colgó ante la mirada escrutadora de Amanda.


    —Acepta.


    —Genial, tengo curiosidad por saber cómo es.


    —Más raro que un perro verde. Está empeñado en que haga la visita en danés. Y no sé por qué, puesto que habla él español a la perfección. Es tan cordobés como tú y como yo.


    —¿En danés? ¿Y por qué en ese idioma?


    —En el perfil que me hice en la web puse que lo hablo un poco y parece obsesionado con él. Estoy segura de que no va a entender ni dos palabras, pero en fin, el cliente manda... Debe de ponerle cachondo o algo así, vete a saber.


    —Menos mal que voy a ir contigo. Suena a pervertido total.


     


     


    Eric colgó y lanzó un hondo suspiro. Se miró la entrepierna con una erección brutal, producida por la conversación. No iba a aceptar, por supuesto, pero no había podido evitar excitarse. La chica desde luego era una profesional de tomo y lomo, por mucho que insistiera en que era su primer cliente, y sabía cómo poner cachondo a un hombre.


    Necesitaba contárselo a alguien y marcó el número de Moisés aun a riesgo de ser inoportuno. Había salido con Olga y no sabía si estaría ocupado. Cuando este respondió al momento, le soltó a bocajarro:


    —Me ha llamado Cristina. Quiere que una amiga se una a nosotros, para mirar.


    —Joder, Eric, eso cada vez pinta más guarro.


    —Y yo cada vez estoy más acojonado, amén de otras cosas —dijo mirándose la bragueta.


    —Habrás aceptado, ¿no?


    —Para el café, no pienso ir más allá.


    —Pues consigue que al menos te explique... ya sabes.


    —Sí, me ha dicho que lo va a traer preparado.


    —¿Lo tiene que preparar? ¡Debe de ser tremendo!


    —Sudores tengo nada más que de pensar en tomarme un café con ella. Y la amiguita.


    —Te dejo, me he apartado para responder y Olga no hace más que mirarme. Hablamos luego.


    —Hasta luego.
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    El encuentro


     


     


    Amanda dormía cuando el sonido insistente del móvil la sacó con brusquedad de un sueño profundo. Por unos breves segundos se maldijo por no haber desconectado la alarma la noche anterior, pero apenas la bruma del sueño se disipó comprendió que no se trataba de la musiquilla del despertador, sino de una llamada entrante. Alargó la mano y miró la pantalla. Cris, y el reloj marcaba las siete y diez de la mañana.


    Con mala uva descolgó.


    —Dime que te estás muriendo o no respondo de mí.


    —¿No has visto los whatsapp que te he mandado?


    —Difícilmente, puesto que estaba durmiendo. Dur-mien-do. Es domingo y son las siete y diez de la mañana, y la gente normal duerme.


    —Ufff, lo siento, no me he dado cuenta de la hora.


    —¿Qué quieres?


    —Te he mandado unas fotos con la ropa que me voy a poner esta tarde, para que me ayudes a decidir, pero no respondías.


    —Porque le quito el sonido al whatsapp, que te conozco. ¿No tienes horas en el día para decidir qué te pones? Has quedado a las cinco, Cris.


    —Pero tengo muchísimas cosas que hacer hasta entonces. Lo quería dejar preparado antes de irme a correr.


    —¡Duérmete, joder, en vez de irte a correr! Es domingo.


    —No puedo, tengo la hora cogida. Bueno, ¿vas a mirar las fotos o no?


    Suspirando miró los mensajes y las fotos.


    —Ninguna de ellas. Ponte un traje de buzo, con un pervertido como ese será lo más aconsejable.


    —Seguiré buscando en el armario.


    —¡Pero no me llames para pedirme consejo antes de las doce de la mañana! —bufó de nuevo.


    —De acuerdo, perdona.


    Se volvió hacia la cama donde tenía esparcidos varios conjuntos, los guardó en el armario y continuó rebuscando en él. Quizás, debería optar por el traje de chaqueta que constituía el uniforme de la inmobiliaria, elegante y sobrio. Eso le daría un aire de profesionalidad y, si Amanda tenía razón, disuadiría a aquel hombre de otras posibles ideas.


     


     


    Eric salió de su habitación ya vestido para ir a reunirse con Cristina y su amiga. Moisés lo miró con ojo crítico. Los vaqueros negros y la camisa blanca cuello mao abierta hasta el pecho.


    —¿No voy bien? —preguntó.


    Moisés movió la cabeza, dubitativo.


    —No sé si es lo más adecuado.


    —Es que no tengo ni idea de cómo se viste uno para ir a ver a una puta.


    —Ten cuidado de no llamarla así, podrías ofenderla; si tienes que hacer referencia a su profesión di prostituta. Suena más elegante, más fino.


    —Perdona, pero no tengo costumbre. Y hago esto por ti.


    —Por supuesto, por supuesto... —dijo con sorna.


    —¿Y por qué no voy bien? ¿Qué le pasa a mi ropa?


    Moisés entrecerró los ojos antes de decir:


    —Esa camisa es difícil de quitar. Se saca por el cuello y tú eres muy alto, casi seguro que ella no va a llegar.


    —¡No voy a acostarme con ella! Solo a advertirle del riesgo que corre.


    —Y a preguntar sobre lo que nos intriga...


    —No te preocupes, que no se me olvida el interés que tienes en averiguar lo del «danés».


    —¿Solo yo? —Rio.


    —Yo también tengo curiosidad, no te lo niego; pero el que está deseando practicarlo eres tú.


    —Ya, ya... —Volvió a reír.


    —Me voy o llego tarde.


    —Llámame en cuanto puedas.


    Eric se echó a reír.


    —Pareces mi madre.


    Caminó hasta el lugar de la cita. Ya desde lejos vio a las dos mujeres sentadas a una mesa en la terraza de la cafetería y reconoció a Cristina al instante. Vestía un traje de chaqueta negro y una camisa blanca solo abierta en el botón del cuello, elegante y sobria. Nada de escotes ni de ropa ajustada, nada de «enseñar la mercancía», como era lo habitual. Sintió que se excitaba contra su voluntad. Aquella mujer sabía lo que hacía. Por suerte la camisa holgada cubría la evidencia, porque los ojos expertos de ella se darían cuenta de inmediato y no le permitiría rechazar su oferta.


    Se acercó despacio a la mesa. Los ojos de ambas mujeres se clavaron en él al comprobar que se dirigía hacia ellas, y pudo leer la admiración que su físico despertaba en el sexo femenino.


    —Hola, soy Eric.


    Los ojos de Cristina lo miraban con asombro, como si no le conociera. ¿Sería posible que ni siquiera le hubiese echado un vistazo a su foto de perfil?


    —Cristina. Y ella es Amanda —dijo tendiéndole la mano.


    Eric se la estrechó. Una mano bonita y cuidada, que apretó la suya con determinación. Amanda hizo lo mismo, sin dejar de observarle. Eric sintió que empezaba a sudar. Si aquella mujer iba a mirar, lo iba a poner muy nervioso. Luego, tuvo que recordarse que solo iba a avisarlas de que estaban cometiendo un delito.


    —Siéntate. ¿Qué te apetece tomar?


    —Un café. ¿Y vosotras?


    —También café —dijo Cristina.


    —Un té —pidió Amanda.


    Eric le hizo una seña al camarero, que se acercó presuroso para tomar nota de la comanda.


    —¿No queréis un dulce? —preguntó Cristina mirando con avidez los platos de la mesa colindante.


    —Yo no.


    —Tampoco yo, pero pide uno si te apetece.


    —Voy a ver qué tienen —dijo levantándose y entrando en la cafetería. Eric la siguió con la mirada. Alta y delgada, elegante con su traje de chaqueta, no pudo evitar preguntarse si llevaría ropa interior debajo. Y si su pelo rojo se extendería a otras partes de su cuerpo.


    Percibió la mirada de Amanda sobre él y se sintió pillado en falta, como si hubiera adivinado sus pensamientos.


    —De modo que quieres contratar a Cris.


    —Así es.


    —Es una buena profesional.


    —No lo dudo.


    Amanda contuvo las ganas de preguntarle qué quería de su amiga, porque no se le había pasado por alto la mirada que le había dedicado mientras entraba en la cafetería. Una mirada que no se le dedicaba a un guía turístico.


    Cris volvió y se sentó de nuevo a la mesa.


    —Tienen un surtido enorme, me ha resultado muy difícil elegir.


    Casi detrás de ella apareció el camarero con el pedido, y al fin se encontraron los tres frente a frente, con un incómodo silencio entre ellos.


    —Bueno, creo que es el momento de hablar de negocios —propuso Cristina.


    —Tú vienes muy elegante —dijo Eric por decir algo—. Yo me he vestido informal.


    —Es mi uniforme de trabajo; tú eres el cliente, puedes vestir como quieras.


    —Claro... es que yo, es la primera vez que hago esto. Aunque supongo que eso lo dicen todos.


    —También es la primera vez que lo hago yo, de modo que no sé qué suelen decir. Aunque no veo por qué deberían ocultarlo, no es ninguna vergüenza.


    —Depende de cómo se mire. Y puede constituir un delito.


    —Si lo dices por las agencias, esto está debidamente tipificado, es un servicio entre particular y particular. Y reglamentado a nivel fiscal, yo voy a pagar los impuestos que me correspondan, de modo que las agencias no deberían suponer un problema.


    Eric ladeó la cabeza, mirando a Amanda, que no apartaba los ojos de él.


    —¿Tampoco lo de tu amiga?


    —¿Qué pasa con ella? Solo quería conocerte y tú estuviste de acuerdo en que viniera.


    —Y mirar.


    —¿Qué tiene de malo? Si el cliente acepta, no veo el problema.


    —No, claro.


    Eric se sentía cada vez más confundido. La chica no aceptaba su aviso, y no sabía qué hacer a continuación. Pero lo último que quería era levantarse de aquella mesa y poner fin a la conversación; la cara graciosa, la voz suave y el bonito cuerpo que adivinaba bajo el sobrio traje de chaqueta le tenían subyugado. Le gustaba mucho aquella chica, lástima que no fuera solo una mujer buscando pareja.


    —Dijiste que me enseñarías tus tarifas.


    —Por supuesto. ¿Qué quieres ver exactamente? ¿El centro?


    Eric levantó los ojos hasta sus pechos. Y a pesar de tratarse de una prostituta dispuesta a mostrar sus encantos por dinero, se sintió como si la estuviera ofendiendo con su mirada.


    —También algunos... alrededores. Y, por supuesto, «el danés».


    Cristina levantó los ojos al cielo.


    —Ya lo suponía. Lo traigo preparado.


    Eric sintió que su entrepierna daba un nuevo tirón y contuvo un suspiro.


    —Pues el centro, y algunos alrededores, con el danés incluido, cincuenta euros la media hora. Aunque no creo que dé tiempo, pero ya sabes, si es una hora se duplica el precio. ¿Estás interesado? Si sois un grupo os saldrá más económico porque cobro por tiempo.


    —No es barato porque sería yo solo.


    —Es algo especial, y las cosas especiales hay que pagarlas.


    —Si pudieras explicarme un poco el «danés» antes de decidirme...


    —De acuerdo. God eftermiddag Córdoba Center er meget gamle men byen nået sin maksimale pragt i den arabiske periode sine vigtigste matinales Tempus-kontorer monme svarer til denne periode.1


    Eric la miraba estupefacto.


    —No lo entiendes, ¿verdad?


    —Ni una palabra. Bueno, Córdoba sí.


    —Ya lo suponía. ¿Por qué entonces ese empeño en que te hable en danés?


    —Yo no me refiero al idioma, sino al otro «danés».


    —¿A qué otro?


    —A la práctica sexual.


    —¿Existe una práctica sexual que se llama así?


    —Dímelo tú. Tú eres la profesional.


    —Te estás pasando. Que esté dispuesta a hacer la visita en un idioma poco convencional no significa que incluya ninguna práctica sexual en ella.


    —¿Pretendes cobrar cincuenta euros la media hora solo por enseñar el chumino y pronunciar unas cuantas frases en danés? Menuda estafa. ¿Y te permites llamarte profesional?


    Cris sintió que la rabia se apoderaba de ella y cogió la taza de café dispuesta a arrojársela a la cara, pero su amiga le detuvo el brazo.


    —¡El chumino lo va a enseñar tu madre! Así decía Amanda que eras un pervertido. Yo no estafo a nadie, mis tarifas están claras.


    —¡Con razón no tienes ningún cliente! Por muy mona que seas, ningún tonto va a pagar por lo que ofreces.


    —Te he dejado muy claro por teléfono lo que ofrezco y lo que cobro, y si no estás interesado no sé qué haces aquí. Te recuerdo que eres tú quien me ha llamado.


    —Te llamé porque vi tu foto en la página, y quería conocerte. Pero me empezaste a hablar de tus tarifas y que debía contratarte y aquí estoy.


    —No hay ninguna foto mía en la página, solo mi currículum y mis capacitaciones.


    Amanda apretó los labios con fuerza y se encogió un poco sobre sí misma.


    —Claro que la hay. Y no venía exactamente a contratarte, mi compañero de piso es policía y me dijo que estabas cometiendo un delito al utilizar la página de contactos en la que estás registrada para ejercer la prostitución.


    —Para empezar, yo no estoy registrada en ninguna página de contactos.


    Amanda intervino.


    —Ejem... sí lo estás.


    Cristina desvió la mirada hacia su amiga.


    —¿Esto es cosa tuya?


    —Pensé que...


    —Cállate, lo hablamos luego —dijo volviendo a centrar su atención en Eric—. Bueno, admitimos que estoy registrada. ¿Qué te hace pensar que quiero ejercer como prostituta? ¿Tengo acaso pinta de serlo? ¿O eres de los que piensan que las mujeres que buscan pareja son todas unas putas?


    —Yo no pienso nada de eso, pero tú dirás qué podía pensar si me hablaste de tarifas, de enseñar y de una amiga que venía a mirar... Y del «danés», que creímos que era una práctica sexual extraña, porque en Internet no la encontramos.


    Aquí Amanda no pudo controlar una carcajada, pero Cris estaba enojada de verdad.


    —Ya entiendo. Y tú, como un salido, te apresuraste a venir a averiguar de qué se trataba, ¿no?


    —No. Bueno, sí, teníamos curiosidad, pero en realidad vine para evitarte problemas.


    —¡Y yo me lo creo! Mira, será mejor que te vayas si no quieres que te suelte de corrido toda la jerga en «danés» que me he estado aprendiendo durante una larguísima noche. ¡Media hora de explicación!


    —Antes me gustaría preguntarte algo. ¿A qué se refieren tus tarifas? ¿Qué es lo que enseñas?


    —No lo que tú piensas. Córdoba, enseño Córdoba: la mezquita, el alcázar, Medina Azahara... El centro.


    —A eso te referías cuando hablabas del centro.


    —Pues claro... ¿Qué pensabas tú?


    —Bueno... ya te lo puedes imaginar.


    Amanda ya no pudo contener más la risa. Se tapó la boca con la mano para que Cris no lo advirtiera. Pero su amiga estaba demasiado enfadada para darse cuenta.


    —¿De verdad pensabas que te iba a enseñar...? ¡Hay que tener la mente sucia! ¡Largo de aquí, pervertido, no quiero volver a verte en mi vida!


    —No te pongas así, mujer, solo ha sido un malentendido.


    —¡¡Largo!!


    Comprendiendo que estaba muy enfadada, Eric decidió marcharse. Sacó un billete que cubría de sobra el precio de las consumiciones, lo dejó sobre la mesa y se marchó. Pero aquella mujer le gustaba y había sido una agradable sorpresa que no fuera prostituta. La llamaría cuando se le pasara el enfado.


    Cuando lo vio alejarse, Cristina se volvió hacia Amanda, que se cubría la cara con las manos y lloraba de risa.


    —¿Y tú de qué te ríes?


    —Por Dios, Cris, ¡no me digas que no tiene gracia!


    En aquel momento el enfado de Cris se disipó y estalló también en carcajadas.


    —Bueno, quizás un poco —dijo empezando a apreciar el lado cómico de la situación.


    —¡No dejo de pensar qué se creería que era el «danés»!


    —Y lo ha buscado hasta en Internet.


    —Jolín, Cris, desde luego que te pasan unas cosas...


    —Creo que para compensar el sofocón me voy a pedir otro pastel. Invita el señor pervertido. Y ya hablaremos tú y yo de ese perfil en una página de contactos.


     


     


    Eric se alejó de la cafetería y a medida que lo hacía su mente iba repasando las conversaciones telefónicas mantenidas con Cristina, y acabó también riéndose a carcajadas. Cuando se serenó llamó a Moisés tal como le había prometido. Este respondió al instante.


    —¿Cómo ha ido?


    —La he advertido, tal como acordamos.


    —¿Es tan guapa como en la foto?


    —Mucho más.


    —¿Habéis hecho algo?


    —Solo tomar café. Y el ridículo más grande de mi vida.


    —¿No has podido? ¿O te has acojonado?


    —Ya te comento luego.


    —Pero al menos le habrás preguntado...


    —Sí.


    —¿Y te ha contado de qué va?


    —Con pelos y señales.


    —Cuenta, cuenta...


    —No seas impaciente, cuando llegue a casa. Es largo de explicar.


    —Vale, vale... ¿Es tan pervertido como pensamos?


    Eric contuvo una carcajada.


    —¡Vas a alucinar! —dijo imaginando la cara de decepción de Moisés cuando se lo dijera.


    —¿Puedo irle diciendo a Olga que se prepare para algo especial esta noche?


    —Sí, sí, que se prepare. ¡Va a flipar cuando se lo enseñes!


    —Bueno, ya hablamos.


    
      
        1. Buenas tardes. El centro de Córdoba es muy antiguo, pero la ciudad alcanzó su máximo esplendor en la época árabe. Son de este periodo sus principales monumentos.
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    Magdalenas


     


     


    Durante días el tema principal de las conversaciones entre Cristina y Amanda fue el malentendido con Eric. Juntas revivieron cada conversación y cada palabra tratando de adivinar lo que la imaginación calenturienta del hombre habría conjeturado.


    También revisaron el perfil creado en la web de contactos y, tras retocarlo un poco, Cristina decidió mantenerlo, lo que causó en su amiga una enorme alegría. No tenía especial interés en encontrar pareja, pero tampoco le hacía ascos a un amigo con derecho de vez en cuando, siempre que no le pidiera nada raro.


    Y por supuesto, al terminar, miraron el perfil de Eric: treinta y cuatro años, soltero, fisioterapeuta, aficionado a la música, las series y los viajes.


    —¡Qué pena que sea un salido! —dijo Amanda suspirando al contemplar la foto donde una sonrisa de lo más sexi destacaba aún más sus ojos azules. Amén del cuerpazo que había podido apreciar cuando se reunieron.


    —Tiene una voz preciosa —reconoció Cristina.


    —¿Solo la voz? Es un regalo para todos los sentidos, de arriba abajo y pasando «por el centro».
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